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I^OtúITJC A MUN ICIP AL 
Esta tairde, :según nusetrais noticiáis, 

YiTidirá a Cartagena el Gobernador de 
la provincia, ante quien el Alcalde ex 
pond-rá, seguramente, la •situación poli 
tica municipa' creada por la intervencón 
de loi socialistas en la .ges'ión ú tina. 

No sabemos, c aro e.stá, cual será ln 
actitiud del señor Pérez Lurbe^ m'!, lógica 
mente podemos preveer la -resolución 
que ante las circunstancias pueda adop 
ta»'- el Gobernador. 

Se(an cuaes sean las pbsicionct del 
Alcalde y del Gobernador, !o cierlo e? 
que ei momento poh'ti'ioo, sino grave, 
tiene cierto cairácter de drácultad. 

Naaotro's que estimamos equivjcadóí-
K los repub iksmqs que opinan que 1«-

' ia twr 'at frente 'de'̂  Ayuntamiento ¿>-ht. 
ser exclusivamente administrativa, ca 
mo consideramos víctimas de un manó 
fiesto error a os que creen que debe 
ficr solo política, ofrecimos nuestra co 
laboiración a'; actual Alcalde, conñadois 
en que siempre y en cada momento, la 
buena voluntad de unos y otro« e'. buen 
deseo y la sana intención de todoj, ae 
entqpondría a las diferencias de críte 
río y pod.riamois llegar—a eso se 'bu — 
a 'ibrar a Cartagena de la pesadumbre 
de un estado de incomprensión a cavas 
causáis nadie debe manífes'ta.rsc agenó. 

No obstante el criterio del señor l'é 
rez Lurbe de círouns-c-ribíir 'siu actuación 
en la Alcaldía a una gestión pura y ex 
elusivamente administrativa, le presta 
tnos nuestra cooperación, y iseguímos 
lealmente dispuestos a ayuda-ríe, lamen 
lando que un gesto de arrebato t'rnpetuo 
«o, nos incapacite, en cierto modo, paira 
adjetivar -como debiéramos, "a actitud 
de aquellos otros qug ofrecieron tambiéfí 
su cooiperacíón y no supieron ourn)'.ir 
lealmente sus compromisios. 

Nosotros que no estamiOs polit.camer; 
te en absoluta identificación*oon e' «e 
ñor Pérez Lurbe podíamos muy bien de 
jairnos gti"'lar del aspecto de las c.oía.-, y 
estimar que la situación política actual 
estaba determinada por las causas qu* 
quieren finjlr las apariencias, j)e.r-o no 
tenem,os litnterás en engañarnos y mcrio;» 
ftún en de'soríenta.r a la opinión. E' plei 
tp surgido en el Munioip'o no tiene el 
carácter que quiere darse é. Es única y 
exclusl'vamente a nusetro entender, 
causa del deseo inqontenido de uno5 cuan 
tqs que no se avienen a que las C'.flais 
tnarchan, en éstas críticas circunstan 
cíajs, isíno por e" camino ideal, par la ,sen 
'rlia viable. 

No es una diferencia de orden poli 
*ico o convi'tcción ideológica a que muc 
Ve las piezas del tab'ero municipal,, 
«iunqu^ aJsí se trate de hacer cieer, es 
unai cuestión de fondo—de bajo fondo 
- - la que se trata de reso'veír P î" algu 
no|s ijii es que llegan a sorprender la bue 
na fé de las gentes y con 'a de las gen 
te» la de las .autoridades superioires en 
cargadas de poner orden y cona'eri^. • 

Por eso nos atrevemos a recomendar 
a' «eñoír Gobernador mira-r con interés 
hacía bajo, hacía el sitio donde nielen 
existir l;as mijsen'iar humanas, il quiere 
enoontrar 'a causa de tanta •%i:^ razón 
j tanta intranquiilidad. 

Y .rep,arar en un hecho significati^o: 
"La Tierra", el preiódíco del anüiruo 
po'ítico ciervo romanonísta, qut fué v:> 
c«fo incansable de la fama de tantas y 
tentoi "famosos" Alca'des de â Mon,sr 
quía «SI el periódico que en Cartagena 
representa la enmeíga contra c señor 
Pérez Lurbe, como antes íiié el qu; com 
batió sistemáticamente a los otro-» A 
caldes -republicanoí, en 'os que jaiiiái 
encontró, como en el attua' , ni un deta 
He que no fuera digno de cen'suira. 

Como en otra ocasión con "Cartage 
jOí Nueya", en esta recomendamos al 
tcftor Gobernador que se fije en las caní 

pafias d« deisconcrttrto y que con «' ex 

elusivo fin de envenenar el ambiente 
•realiza c' periódico favorito del corro 
». quien «olo halagan 4«nr»ta« J fra»* 
fr&i repulí ican«s. 

4: » * 

NOTA.—A última hora, detpués de 
escrito este artículo, ,sc "os informa que 
por serle ímpobíb'e al iseñor Gobérna 
dor personarse en Cartagena 1,1. -reu 
nión anunciada entre e' Alcalde y el 
«eñoír Gobernador, «e está celebíand» «n 
.Mi:r.?ia. 

; il señor Pérez Lurbe ssilió a ,a|S 3 
de la tarde con diVcccíón a la capita'. 
También parece se,r que han "sido llama 
dos por e" Gobernador I01& Comités de 
lo,r, partídoii «ocialista y iradical sooía 
lT,';ta. • . «fc. • 

tido Radica] de Cartagena 

Por el Comité del Partido, 
ha sido tomado el acuerdo de 
celebrar Asamblea municipal 
el primer domingo de Noviem
bre, día 6, a las diez y media 
de la mañana en primera con
vocatoria y a las once en se
gunda, en el Centro del Parti
do (Calle Honda), y bajo la 
orden del día que oportuna
mente se publicará. 

Cartagena 28 Octubre 1932. 

EL SECRETARIO 

•^'^él^ 

J>10 A O T l J i V i : ^ I O A . I > 

JUEGOS DEMOCRÁTICOS •v.g,~tu»mts»^^^ 

-*.-«-.̂ ..-«v" ••rjw«"vw-

Cauli» pena « indignación, al mismo 
tempo, r«r « ciertas deioc'Upadas gen 
te* d« qu^ manera juegan los canc^pto* 
ic democracia y cómo í«jen, con sofi* 
mas • in(SÍncerídades, 1̂  tela que ha de 
atrapaír « incautos desconocedores' del 
paño,ó cubrir lag desnudeces de íntsanajs 
intencione* y egoistais pasioñeis. 

No par frecuenite ¡deja de ser pere 
ĝ -'-ino el caiso. Observemoís, qu^ en cls 
te, tiempos, quien habla más de demo 
crac'ia, no isomos precisamente aquelloí 
que la llevamos arraigada en nuestro es 
pírítu, desids qu« en la p-rímera juven 
tud comenzamos a amarla y a luchar 
por «lia. Y Os que nuestra demoaracía, 
'|io|^^n.tín)ílnito íi\>tíino,- ito *s i» I** 

EL VIAJE DEL SEÑOR HERRIOT A ESPAÑA 
Hoy e* esperado el President« d«i 

Cortsejo Francés M. Herriot, que llega 
irá a Madrid en el Sud-expreso. Forman 
•su séquito las señoira* A'phant, Mfeitro 
Plenipotenciario y director de su Gaihiínc 
íe; Ma.rcel Ray, Jefe adjunto de' Gabine 

' t e del Miinilsterio de Negocios extranje 
rc<&; M. Rípauld jefe-adjunto de la pre 
«ídencía del Consejo de Míniístro». 

M. H E R R I O T , A S I S T E A UN 
C O N G R E S O R A D I C A L 

El Presidente (1< 1 Consejo francís, 
Mr. Herriot asistió en Poitíer, al Con
greso radical socialista, exponiéndose 
el propósitj de re lucción de los gastos 
militares para el presupuesto de 1933. 

Manifestó que el gobierno francés es 
partidario de la adopción de amplias 
medidas en materia de desarme, pero 
estima que debe defenderse la seguridad 
territorial mientras no se adopten otras 
seguridades internacionales. 

Hxpuso la gran labor pacifista desa
rrollada por los representantes de Fran 
cia, en los Congresos de Lausanna y 
Ginebra, 

Aludió a su viaje a España, diciendo 
que la reacción, Ja'mala fé y la ignoran 
cia, intentaron desnaturalizar un acto 
que sólo tiene el valor de la sinceridad. 

Querría—dijo el señor Herriot—que 
la amistad entre España y Francia fue
se símbolo y ejemplo de las amistades 
que deben unir a todos los pueblos. 
PASO POR IRUN DEL SR. HERRIOT 

Al llegar a Irún el Sr. Herriot, a quien 
acompaña su esposa y séquito, se le ha 
tributado un cariñosísimo recibiento. 

La aglomeración del público era tan 
enorme que la guardia civil encargada 
de contenerlo, podía cumplir su misión 
a duras penas. )'-l señor Herriot, hizo 
retirar la benemérita Los obreros se 
acercaron entonces a él estrechándole 
la mano. Uno de lOs obreros le regaló 
una pipa. 

Hablando con los periodistas dijo 
que el viaje que efectúa a España, obe
dece al disfrute de unas vacaciones. 

Nojquiero mezc'arme—dijo—en asun 
tos políticos españoles, porque los ene
migos de la República española lo apro 
Techarán como arma tergiversando a 
propio intento mis palabras. 

Vengo-s igu ió diciendo —en nom
bre de una República vieja a saludar a 
una República nueva. 

Preguntado sobre la Escuela Única, 
contestó que Francia ya la tenían y que 
veía con satisfacción que se ha inclaído 
también en la constitución española, 

EL PASO POR SAN SLÍBASTIAN 

Al paso del sefior Herriot por San 
Sebastián salieron a la estación a salu
darle las autoridades, elementos de la 
colonia y numeroso público. 

Entre el séquito de Mr. Herriot figu
ra t i «xministro francés Mr. Malvy. 

LA LLEGADA MADRID | 

Desde las primeras horas de la ma- ! 
ñaña, la animación en las calles era 
enorme. 

Desde mucho antes de la llegada del 
sudexpreso, los andenes y alrededores 
de la estación estaban ocupados por un 
enorme gentío. 

Momentos antes de las nueve llega
ron los ministros de Estado y Hacien
da. 

Poco después llegaron los señores 
Butler, Sánchei Guerra, ,Queipo del Lia 
no, el Director Geiíefal de Aeronáutica 
comisiones civiles y militares y una nu 
trida representación de Diputados. 

A las 9 de la mañana llegó el señor 
Aíaña, siendo aplaudido por el públi
co. 

A la hora animciada, nueve y cuar
to de la mañana, entró el tren en agu
jas y desde la ventanilla, el señor He
rriot saludaba al público que le espe
raba. 

La ovación que se le tributa al Jefe 
del Gobierno francés es imponente. 

También se dan incesantes vivas a la 
República española y a Francia. El mo 
mentó es de emoción intensa. 

Junto al señor Herriot aparece su se
ñora, a la que se le aplaude largamen
te. 

El señor Araña se adelantó y saludó 
efusivamente á los ilustres huéspedes. 

Tras grandes esfuerzos se logró abrir 
paso,poniéndose en marcha la comitiva. 

El primer coche lo ocupan el s^ñor 
Herriot y la esposa del Embajador de 
Francia; el segundo coche por el Em
bajador de F.ancia y la señora Herriot 
y después todas las representaciones 
oficiales 

La comitiva se trasladó a la Embaja 
da de Francia por las calles Mayor, 
Puerta del Sol y Alcalá. 

Durante todo el trayecto, las mues
tras de entusiasmo hacia el señor He
rriot fueron continuas y afectuosas. 

Después de descansar breves momen 
tos, el Presidente del Consejo francés 
se trasladó a las Puertas de Alcalá, y 
allí estuvo un buen rato examinando la 
obra y consultando c ( ^ un libro que 
llevaba en la mano.»-r' • 

Trasladándose deípués al Parque del 
Retiro, visitando el estanque y la esta
tua de Alfonso XII . 

Los obreros que prestan sus servicios 
en el Parque, al darse cuenta de la pre
sencia del presidente, le aclamaron, y 
entonces éste se acercó a ellos conver
sando en franca camaradería durante 
un cuarto de hora, 

A las I I ' IS se trasladó al Palacio Na
cional, acompañado del ministro del 
trabajo de su nación M. Delinier. 

Fueron recibidos por el Secretario 
d<* la presidencia Sr. Sánchei Guerra; 
conversaron coa al Sr. Zuluanta, tras-

l«dándose al despacho oficial, recíbién 
dolos S .E. 

El Sr. Herriot hiio entrega al tenor 
Alcalá Zamora el titulo y la condece 
ración de la Legión de Hor^pr. 

El Sr. Alcalá Zamora le hiio la pre 
sentación del introductor Sr. López 
Zagas, terminada la entrevista se tras
ladó al Palacio de las Cortes, recibién
dolos el Sr, Besteiro y varios palamen-
tarios. 

Al marcharse, el Presidente de las 
Consstituyente, dijo a los periodistas 
que la visita había sido de una gran cor 
díalidad, haciendo resaltar la gran inte 
ligencia del ilustre huésped. 

Terminó diciendo que habían estado 
hablando de la reforma agraria. 

El sefior Herriot se trasladó al Pala
cio de la Castellana, siendo recibido 
por el señor Aiaña. 

El señor Herriot conversó un momen 
to con los periodistas y les manifestó 
que su visita es exclusivamente de ca
rácter romántico, 

MAÑANA, POR ACÜERDC 
DE LA PRENSA DE LA TARDE 
NO SE PUBLICA ESTE DIARIO 

TP o a. t r* o s 
Con la reposición de la magnífica lar 

luela «Doña Francisquita», del maes
tro Vives, celebró anoche su función 
de despedida la notable compañía líri
ca de Moreno Torroba, que ha actuado 
en el Teatro Circo. 

La representación fué justa y logró 
adquirir en varios momentos carácter 
de notable, distiguiéndose las tiples 
María Badía y María T. Planas, así co
mo el tenor señor Vendrell y el actor 
cómico—cuyo nombre sentimos no re
cordar en estos momentos—y que hi«o 
una verdadera creación del papel de 
Cardona. 

Por la tarde fué representada nueva
mente «Luisa Fernanda», cantada por 
el tenor señor Niella, que había debu
tado ei sábado con éxito. 

Esta noche comienza sus trabajos la 
Compañía de Comedias de Maria Luisa 
iWonerÓ y Rafael Mario Vicrorero, con 
el estreno de «Anacleto se divierte». 

CARRERAS DE PORVENIB 
BACHILLERE ELEMENTALES T UNIL 

VERSITARIOS. PERITOS MERCANTI

LES Y AYUDANTES FACULTATIVOi 

DE MINAS. PUEDEN OBTENER FÁCIL-

MENTE T Í T U L O S DE TEeNICOS IK. 

R U S T R Í A L E S , M E C Á N I C O S Y ÍH.1CTÍU-

:iSTAS Y DE I N G E N I E R Í A E S P E C U L I . 

¿ADA. PARA IMFORMEC, • " * t l f l ^ -

Tm, 6 «.», AfADlMfA 

qu« s« lleva constantemente en los la 
t>ias, para, también, constantemente man 
chairla cen los hechos. La democrac'a, 
no puede set: para nosiotros, como pa.'-a 
algunoy republicanos y socialistas de liil 
lima hora, cqsa de cubileteo de utilidad 
y conveniencia propias. 

Pc-ro no es raro que entire la democra 
cía de "estos" y La "nuestra", haya 
esos bien marcados límites de difeircn 
ciación. Lo malo en e»tos casos es eí 
confuieíonísmo. 

Hay que fijarse bien qué claise de de 
mpcracia «s la que propalan y tras la 
que lae «scudati algunos ¡republi'icanos y 
socíalíítais, que así se títuan y ,se les 
Uama, y qu^ ingresaron en la.» fila* an 
tídináiatica)» poco antes del derrumba 
miento de l;a Monarquía^ y, ya en pie 
na República, s« han colocado en prime 
ra fila destacándose en todo movimi'ien 
to ó acto ofiíCiaJ de Municipio o partido. 

P.recísamente, par un elemental instí»í 
>• de conservación de nuestra» inst'itu 
cione» democráticas, loiS republicanos 
que ajustamos isi'lempre nuasitrog, actos 
a loa moldes de la ética y del decoro 
político, debemos ver de dónde proceden 
aquellc^s elementos, y cuales fueron los 
vtrdaidefais caiísas de su enrolamiento 
en nueisitrasi filas. 

El espíritu "inquieto" de ciertos cono 
cídas actuantes, les mov.ó a separairse 
de los partido» monárquicos, sin que en 
ta mayoría de los casos, pueda aducir 
•e como causa de esa "inquietud" otro 
nvSvíl más honiroso que la falta de dís 
po(»ic".aB.es para amoldarse a una dísci 
plina^ y, aun máis. la existencia de pe 
queñais pasiones que ison las determinan 
t«»,pO|r regla general, en todos los cam 
pon, de la mayo,ría de los desplazamjen 
tos. Y así cayeron, como una plaga, so 
bre nuestrois modestos y eíicaisos cua 
drqs políticos, tan necesitadas entonces 
de valor numérico, estos "demócratala". 

uen enrtonizados y tratan 
ser l0i amoiS en los partidos per 

turbando a buena, marcha y desenvolví 
miento de las organizaciones, con aquc 
llats míismals "'inquietudes" de sus tiem 
pos monárquicos y aquellas excesívaii ac 
tívídadqs puestas »1 seírvicio de idénti 
cais pasiono'llas, deisproi'iableis cuando 
eran monárquicas, y exeorableis, maldi 
tas, cuando son "republicanas". 

S; la vida poíítVa' de lo's hombres vi* 
ne deteirminada por pTÍncipíos o proce 
dimientos de orden personal, decidnos 
loi buenos y Iqs' sinceros demócratas, 
qué príncípío.<i democráticos pueden te 
ner^ ni qiué procedimientos de pondera 
cíón van a utilizar algunos republicanos 
y X)cíalísta',s, quc cuentan en la actualí 
dad 37 años-, po,r ejemplo y estuvieron 
su primera juventud hasta los 34, aisi-s 
tiendo a la escuela política de losi cací 
queg de la provincia, adornándose con 
el título de upetístas, o ufanos de su ca 
rabina y de 'Su brillante carrera d« so 
matenistais. 

Sí en aquella edad_ la más apropósí 
to paira sentir la s^anta rebeldía contra 
lalí injusticias de .regímEnes caciquiles y 
dictatoriales, no sentían la democrac'ft, 
¿cómo van a sentirla ahora; con la un 
ción que nosotros las que comenzamos 
nuestra vida sint'endola y practicándola 
)• seguímos estando en el masono sitio 
que estábamos? 

Envío: No seáis majaderos. Contened 
mestras «mibío'onesi y dejad que las pau 
tas y las narmajsi para el ejercicio pu'x 
de la. demtoorao*, las señklemios noi? i 
tros qucisbbcmote más, iporque'a Eait'i 
moj' y piracticamofs desde los primeros 
tiempos de nuestra instrucCon política 

UN RADICAL DE 1911 

Lonas, Tercíope'o.i Aatrakancs, Breí 
—sú. ikíelína. Mayor 51, 


